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Génesis de esta experiencia 

Esta parroquia desde hacía algunos años tenía una escuela de 
formación BIBLICO-TEOLOGICA por la que han pasado distin­
tos expertos y conferenciantes con el fin de ir alimentando y 
sensibilizando a todas las personas de la parroquia que así lo 
han querido. 

Yo llegué a esta parroquia para integrarme en el equipo de sa­
cerdotes en diciembre del año 1990. Ya el curso estaba progra­
mado y este año la escuela de formación de la parroquia quería 
hacer hincapié en el tema de la Biblia de una forma más espe­
cial. Fuimos dándole vueltas al asunto y llevamos una propuesta 
concreta al Consejo Pastoral Parroquial con el fin de que fuera 
toda la parroquia la que se sensibilizara e implicáramos en esta 
acción a todas las personas de la parroquia que quisieran. En 
especial se hizo la llamada a las personas que están en grupo, 
pero la propuesta se hizo en las misas de un fin de semana 
entregándoles una hoja informativa y convocándoles a una reu­
nión a todos los interesados. 

Resulta difícil el cambiar la forma de actuar sobre todo cuando 
las personas se acostumbran a una forma pasiva de aprender 
cualquier tema. Claro, una cosa es escuchar una conferencia 
y otra cosa, muy distinta, es empezar a coger la Biblia entre 
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las manos y en grupos ir haciendo una lectura después de ha­
ber trabajado en casa con un material de apoyo sencillo e inte­
resante. Me refiero a las carpetas de la Casa de la Biblia en 
el CURSO DE INICIACION A LA LECTURA DE LA BIBLIA. 

La respuesta a la llamada que hicimos a la Comunidad pa­
rroquial fue muy bien acogida. Nos juntamos en esa primera 
reunión más de cien personas y en este primer encuentro es­
tuvimos hablando en grupos lo que entendíamos por esta 
nueva andadura, los miedos y posibilidades que teníamos a 
la vista y algunos prejuicios y dudas que entre todos fuimos 
aclarando. 

El paso siguiente fue muy importante. Había que elegir a los 
animadores de cada uno de los grupos. Pensamos que sería 
conveniente el que cada grupo fuera animado por dos perso­
nas. Cada grupo se compondría de 10-15 personas en princi­
pio. Salieron ocho grupos que eran todo un reto para nuestra 
actividad pastoral y una gran ilusión, pues todos lo habíamos 
decidido. 

Esa misma semana nos pusimos en contacto con Santiago Gui­
jarro, Director de la Casa de la Biblia, y cuanto antes nos junta­
mos todos los animadores y fue una reunión preciosa en la 
que se nos animó a trabajar fuerte en esta experiencia parro­
quial. El nos encargó que dedicáramos todavía alguna reunión 
más en los grupos para que todos se conocieran más y se fue­
ran perfilando mejor los objetivos . del Grupo Bíblico. 

Se prepararon algunas pequeñas dinámicas para que el grupo 
comenzase a andar, aunque todavía no tuviésemos en nues­
tras manos los materiales de trabajo. 

Ya llegamos entre todos a ponernos de acuerdo en dos objeti­
vos precisos y claros: 

a) Estudiar el texto bíblico en su contexto. 

b) Conectar y releer la Palabra de Dios desde nuestra vida. 
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¿Cómo funciona el grupo bíblico? 

a) Primero se trabaja el tema en la reunión con los animadores. 

b) A la semana siguiente cada dos animadores hacen lo mis-
mo en sus grupos correspondientes. 

Así, cada quince días, nos juntamos los animadores, revisamos 
la reunión de los grupos y programamos la reunión siguiente. 

Por otro lado los grupos se reúnen cada quince días alternando 
con la reunión de los animadores, teniendo, de esta forma, su­
ficiente tiempo para estudiar en casa el cuadernillo de trabajo. 

Ya en la mitad del curso creímos oportuno y conveniente ha­
cer todos los animadores un curso de preparación sobre el pa­
pel del ANIMADOR DEL GRUPO BIBLICO que nos dirigió el 
mismo Santiago Guijarro durante un fin de semana. Fue ex­
traordinaria la experiencia y recibimos como un fuerte empu­
jón para caminar con mucha ilusión. 

De esta reunión-cursillo asumimos todos el «decálogo más uno» 
del buen animador que entre todos rehicimos como un ejerci­
cio de grupo. Fue el siguiente: 

1. Acoge y crea ambiente en el grupo. 

2. Capacitarse como AB y formación permanente. 

3. Atento a las necesidades y ritmo de las personas. 

4. Dar testimonio coherente de su vida y de su fe. 

5. Distribuye responsabilidades. 

6. Facilita y promueve la comunicación. 

7. Acepta la crítica y revisa su actuación. 

8. Prepara las reuniones llevando ideas claras. 

9. Acoge, sintetiza y reconduce las aportaciones. 

1 O. Potencia el avance del grupo hacia objetivos comunes. 

11. Conecta al grupo con el resto de la parroquia. 
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El curso se fue desarrollando a las mil maravillas y todas las 
personas iban constatando sus adelantos y necesidad de leer 
la Biblia en grupo. Estuvimos todo el curso con las cartas de 
Pablo y nos cautivó a todos. Se nos ocurrió que al finalizar 
el curso todos escribiéramos una carta a nuestra comunidad. 

En Semana Santa de este año fuimos un grupo (50 personas) 
a conocer el país de Jesús. Fue un constatar la realidad de la 
geografía teológica de Jesús y un sintonizar con un mundo que 
ya habíamos estudiado un poco por encima. 

Terminamos el curso con una celebración de la Palabra y un 
pequeño ágape informal como tantas veces se celebran las co­
sas en nuestra parroquia. 

Nuestro caminar en el segundo año 

Este curso hemos ultimado el estudio de los profetas que nos 
ha llenado de sobresaltos y nos ha costado bastante el sintoni­
zar con ellos. Tuvimos que aflojar el ritmo y a cada cuaderno 
de trabajo en lugar de dedicarle dos reuniones le hemos dedi­
cado tres o cuatro sesiones. 

En cada grupo además de los animadores se elige a un secre­
tario para que lleve nota de todo lo ocurrido y de vez en cuan­
do pueda recordar al grupo pequeños olvidos y, sobre todo, 
el poder tener al corriente de lo que se hace en el grupo a 
las personas que por lo que sea no han podido estar en la 
reunión. 

Todos los grupos se han dado un nombre para señalar su iden­
tidad como tal grupo. Los nombres de los grupos han sido los 
siguientes: 

EXODO, ABRAHAN, SAULO, BETLEHEN, NEBO, ELI, TABOR, 
QUMRAN. 
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Durante este año y habiendo hecho la llamada correspondien­
te a la Comunidad parroquial al programar las actividades del 
año en curso, han comenzado dos grupos nuevos. Uno de die­
cisiete personas adultas y otro de jóvenes de posconfirmación. 

Cuando ya se lleva un rodaje de dos años la dinámica de estos 
grupos funciona casi sola. Al principio hay que ir alternando 
algunas técnicas para el estudio de los textos, pero al final casi 
siempre utilizamos la LECTIO DIVINA con distintas variantes 
que el ritmo del grupo se va dando a sí mismo. 

Es bonito ver cómo el grupo entra en un clima de oración y 
de respeto a la Palabra y a las personas del grupo. Se comien­
za con un texto de reflexión, un momento de silencio, un pre­
pararse interiormente con el fin de acercarnos con sencillez a 
la lectura de la Biblia y dejarnos sorprender. Terminamos la 
reunión en el grupo con alguna frase o palabra que resuma 
nuestra participación y nuestro sentir. 

Hacia dónde queremos llegar 

Aunque pudiera sonar a exagerado, creo que podemos llegar 
a ir preparando a seglares que poco a poco puedan ser cono­
cedores serios de la Palabra de Dios y puedan proclamarla y 
comentarla en distintas asambleas y grupos, bien sea en el tem­
plo o por las casas. 

Hemos constatado siempre en nuestras revisiones de las asam­
bleas parroquiales y en los grupos de catequistas que falta siem­
pre formación bíblica a las personas que se dedican a la pastoral. 
El material elaborado por la Casa de la Biblia nos puede sacar 
gozosamente de esta situación deficitaria. 

Conclusiones 

a) Importancia del papel del animador. 

b) Hacer ver a los miembros del grupo que es necesario el 
trabajo en casa con los cuadernos de trabajo. 
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e) Leer la Biblia en grupo es una buena manera de no cansar­
se y continuar todo el proceso. 

d) Se crea una sensibilidad especial en los que participan en 
la proclamación de la Palabra en la Liturgia. 

e) La intercomunicación en el grupo es estupenda, enrique-
cedora. 

Bueno, pues esta es nuestra experiencia de la que estamos muy 
contentos y que os la brindamos por si os puede servir. Noso­
tros nos juntamos todos los martes de 7,30 a 9 de la tarde 
y si venís os acogeremos con mucho gusto. 
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